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La experiencia del Instituto Nacional de Meteorología de España 

Por Benito R. MALLOL *y Francisco ALMONTE GREGORIO** 

Introducción 
Hablar de costes asociados a actividades concretas en 
la empresa privada es algo rutinario. Sin embargo, si 
se trata de una actividad de carácter público y si ade
más esa actividad pertenece al sector de servicios, el 
tema es diferente: la contabilidad analítica es una he
rramienta todavía poco utilizada y no demasiado bien 
entendida, por lo general, en lo que respecta a su fun
cionamiento y posibles beneficios. 

También desde un punto de vista general se po
dría decir que las políticas del bienestar social han de
sencadenado, en la mayoría de los países desarrolla
dos, un crecimiento importante del gasto público a un 
ritmo superior al de los ingresos, incrementándose el 
déficit de una manera notable. 

La expansión constante que han experimentado 
los servicios públicos en las últimas décadas ha estado 
unida a demandas crecientes en cantidad y calidad de 
servicios por parte de los consumidores. Sin embargo, 
la escasez de recursos públicos obliga a una racionali
zación cada vez más eficaz en la gestión del gasto, y es 
aquí donde la contabilidad analítica tiene mucho que 
decir, dado que una identificación correcta y un análi
sis de los costes desagregados por actividades puede 
ayudarle a un organismo a: 

Alcanzar un control efectivo de gestión como ins
trumento básico en la toma de decisiones. 
Clarificar de una forma transparente la eficacia y 
la eficiencia del empleo de los recursos públicos. 
Establecer racionalmente las tasas y precios pú
blicos de una manera rigurosa, evitándose dis
funcionalidades por estimaciones arbitrarias. 
Indicar las desviaciones que puedan producirse 
en relación con la ejecución del presupuesto de 
gastos, evaluándose además las dotaciones pre
supuestarias solicitadas y defendidas ante el Mi
nisterio de Hacienda competente. 

* Benito R. Ma llol es economista y Coordinador de la 
Unidad de Apoyo del INM (brmallol@inm.es). 

** Francisco Almonte G regario es econom ista y Jefe de 
Servicio de Contabilidad de Costes de la IGAE 
(folmonte@ igae.minhoc.es). 

Posibilitar la presentación de datos ante órganos 
supranacionales. 

La experiencia del Instituto Nacional de Meteoro
logía (INM) en los últimos años le conduce a corrobo
rar todos y cada uno de los aspectos generales ante
riormente considerados. La necesidad de contar con 
una mayor clarificación de los gastos en proyectos na
cionales o internacionales de I + D, el control cada vez 
mayor sobre los costes de meteorología aeronáutica y 
sobre el gasto público en general, son algunas de las 
realidades cada vez más acucian tes y que con toda se
guridad suenan a conocidas y compartidas por la co
munidad meteorológica mundial. 

Ventajas de la contabilidad analítica 
Tradicionalmente, la información económica es sumi
nistrada por la contabilidad general. Pero ésta es insu
ficiente para la alta Dirección en la toma de ciertas de
cisiones que están relacionadas con la estructura de la 
Organización. Este es el campo que cubre la contabili
dad analítica. No tiene como misión informar sobre 
los flujos financieros del centro, sino que analiza los 
procesos productivos centrándose en los consumos 
realizados (elementos de costes), unidades donde se 
consume (centros de costes), el fin perseguido (activi
dades) y las relaciones que existen entre ellos (crite
rios de reparto). 

Por esta razón, y dado que la contabilidad analíti
ca no está estandarizada en su metodología, es funda
mental el diseño de un buen modelo conceptual en el 
que los centros y actividades sean definidos adecua
damente en relación con las necesidades de informa
ción del centro. Una agregación excesiva puede supo
ner que la información suministrada por el sistema no 
tenga relevancia ni interés para los gestores. Por el 
contrario, una gran desagregación implica una carga 
para los sistemas de gestión económica que alimentan 
la contabilidad. Ello, en algunos casos, puede suponer 
o bien una información fa lseada por la reiteración de 
criterios de reparto o bien una infraestructura tal que 
haga inviable el sistema. A título de ejemplo, conocer 
el valor económico que suponen las actividades reali
zadas para la defensa de vidas y bienes (sin desglose 



alguno en subactividades concretas) puede no ser una 
razó n suficiente para la implantación de un sistema 
de contabilidad analítica. Por el contrario, intentar 
cuantificar el importe de un METAR elaborado en 
cada centro territorial de un SMN, con el fin de poder 
hacer contrastes entre los costes incurridos en cada 
unidad, puede ser excesivo para un sistema de gestión 
no suficientemente desarrollado, ya que es necesario 
tener en cuenta la gran cantidad de repartos que serán 
necesarios para imputar los costes de, por ejemplo, el 
ordenador central a cada uno de los servicios territo
riales que elaboran dichos avisos cifrados. 

Los beneficios de un sistema de 
contabilidad analítica 
¿Qué información puede obtener el gestor de la conta
bilidad analítica? Podría desglosarse en dos grandes 
apartados: 

Información del coste de los productos elabora
dos por la organización. 

Información para la toma de decisiones. 
De un análisis del primer apartado, se deduce que en 
un mundo en el que la competencia entre las presta
ciones de los organismos meteorológicos que forman 
parte del sector estatal y las proporcionadas por el pri
vado tiende a incremenlarse, el conocimiento del cos
te de los productos que realiza la organización se hace 
fundamental para: 

Cobrar a los usuarios los costes reales de los pro
ductos meteorológicos. 
Saber el importe que deberán abonar los centros 
públicos o privados con los que el centro tiene 
convenios de suministro de servicios. En este 
apartado cabe incluir: 
-Servicios prestados al sector aeronáutico. 

- Productos suministrados a los ejércitos. 
- Información proporcionada a los servicios de 
protección ciudadana. 

- Convenios realizados con Universidades. 
En el caso de existir cofinanciación por parte de 
organismos supranacionales de los proyectos de 
investigación, la determinación de los costes in
curridos en el mismo. 

En relación con el segundo apartado, el más des
conocido, la contabilidad analít ica proporciona la in
formación necesaria para tomar decisiones es tratégi
cas que afecten al Organismo tanto a corto como a lar
go plazo. Este análisis tiene las siguientes vertientes: 

Económica: permite saber cuánto cuestan las uni
dades orgánicas del centro. Seguro que cualquier 
gestor tiene interés en saber los costes de cada 
centro de producción desde los siguientes puntos 
de vista: 

- Personal: la demanda de personal por parte de 
los responsables de las unidades hace que sin una 
información suficiente se puedan atender indebi
damente dichas peticiones. La comparación en
tre los costes de personal de unidades similares 
contrastadas, con los productos que de ellas se 
obtienen, permite además, optimizar formas de 
gestión. 
- Gastos generales: puede ser interesante la 
comparación entre los consumos de las diferen
tes unidades del Organismo. 
-Amortización: este apartado permitirá deter
minar el grado de obsolescencia de los equipos de 
cada centro, así como su grado de mecanización. 
Aspectos temporales: mediante las aplicaciones 
informáticas que soportan la contabilidad analí
tica, debidamente alimentadas con la informa
ción requerida, se pueden realizar simulaciones 
de los costes que se obtendrían si : 
-Se realizaran políticas de inversiones que sus
tituyan personal por equipos. 
- Se crearan o suprimiesen unidades orgánicas. 
- Se crearan, modificasen o suprimiesen pro-
ductos, analizando su incidencia en los restantes. 
Aspectos estructurales: como se ha expuesto, la in
formación obtenida de la contabilidad analítica 
no es meramente económica, sino que al requerir 
un análisis con detalle del proceso productivo es 
necesario crear una estructura de criterios de re
partos de costes entre los diferentes elemen tos 
del modelo . Este análisis, una vez introducido, 
proporcionará información sobre las relaciones 
en tre las diferentes áreas del centro, permitiendo 
detectar los flujos que en el proceso productivo 
suponen un obstáculo o lo ralentizan, lo cual su
pondrá con toda seguridad un incremento de 
costes. 

Requerimientos 
La implantación de una contabilidad analítica necesi
ta de: 

Una infraestructura de información suficiente. 
Un modelo de datos. 
De la experiencia obtenida en la implantación de 

sistemas de gestión se extrae la conclusión siguiente: 
los sistemas de información de los Centros Públicos 
están orientados básicamente al suministro de infor
mación para: 

La contabilidad financiera. 
La ejecución pres upuestaria. 

Fuera de estas dos grandes facetas, los sistemas exis
tentes suelen ser incompletos e insuficientes, dado 
que tienden a cubrir necesidades puntuales o urgen
tes, no estando integrados en un sistema global. 
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Este es un gran problema a resolver ya que la con-
tabilidad analítica requiere datos del coste de: 

Personal. 
Gastos en bienes corrientes y servicios: los gastos 
generales (reparaciones, consumos eléctricos, 
material de oficina, etc.). 
Amortizaciones. 
En los tres apartados anteriores es necesario te

ner información no sólo del montante total que supo
nen para el Organismo, sino que es fundamental sa
ber: 

Las unidades donde se produce el consumo (cen
tro de coste) . 
Las actividades que realizan y para qué se reali
zan. 
Ante la insuficiencia de la info rmación, la im

plantación de un sistema de contabilidad analítica im
plica un cambio profundo de los métodos y herra
mientas de gestión de la organización. Es necesario 
hacer constar que la información necesaria de losan
teriores apartados debe estar soportada en sus corres
pondientes aplicaciones informáticas. 

Respecto al modelo de datos, su elaboración re-
quiere el análisis de los siguientes apartados: 

Estructura de elementos de coste. 
Estructura de centros de coste. 
Estructura de actividades. 
Criterios de reparto. 
La estructura de elementos de coste proporciona 

información de "qué es lo que se consume", distribu
yéndose entre costes de personal, generales y amorti
zaciones. Su fuente de alimentación en ciertos casos es 
la contabilidad general, pero no en todos, ya que no 
siempre los costes se identifican con los gastos . 

Con referencia a la estructura de centros de cos
tes, ésta determina el lugar "donde" se realizan los bie
nes, servicios o productos. La principal dificultad ra
dica en saber el nivel de desagregación que requiere el 
.:entro. Como norma general, conviene desagregar en 
un idades que realicen actividades homogéneas y pue
den no coincidir con unidades orgánicas del Centro. A 
título de ejemplo, puede considerarse que las unida
des administrativas pueden agregarse en un solo cen
tro dado que su actividad es homogénea, y que una 
unidad que realice actividades de desarrollo informá
tico y mantenimiento general de equipos se desglose 
en dos . 

Las actividades determinan "para qué" se reali
zan los consumos. Son el fin último por el cual existe 
el centro, y deben definirse atendiendo a los produc
tos que se realizan y no a la demanda que existe de los 
mismos. Como ejemplo, una predicción meteorológi
ca de ca rácter general es el mismo producto ya sea su
ministrado a una televisión o al sector aeronáutico, 

siempre y cuando en el proceso de suministro no exis
ta una transformación de la misma. 

Por último, los criterios de reparto constituyen el 
procedimiento por el cual los costes son imputados a 
los centros que los consumen o a las actividades fina
les. A título de ejemplo, criterios de reparto de los con
sumos energéticos a los centros de coste pueden ser la 
potencia instalada o los metros cuadrados que ocupa 
dicho centro; y un criterio de reparto de los costes de 
personal entre las actividades puede ser el tiempo de
dicado por cada persona a cada una. 

Es necesario destacar que de la utilización de un 
criterio de reparto u otro se obtendrán diferentes im
portes en los costes que se calculen. Por supuesto, se 
hace deseable que el número de repartos sea el menor 
posible y que la localización de los cos tes en centros y 
actividades sea de la forma más directa posible. Del 
mismo modo, cuanto mayor sea la desagregación 
existente en centros y actividades, la utilización de cri
terios de reparto se incrementará exponencialmente. 
En este caso la credibilidad de los datos puede ponerse 
en cuestión si los criterios de reparto utilizados no 
obedecen a una lógica, es decir el reparto de los consu
mos telefónicos sería deseable que se realizara de for
ma directa (existen en el mercado aplicaciones que 
identifican el consumo de cada individuo en función 
de una clave personal), pero el número de extensiones 
telefónicas o de personas puede ser un buen sustituto. 
Ahora bien, realizar su reparto en función del volu
men de edificación ocupado por cada centro de coste 
desvirtuará la confianza en los datos obtenidos. 

Por lo expuesto, el éxito y el tiempo necesario 
para la implantación de un sistema de contabilidad 
analítica dependerá del grado de desarrollo de sus mé
todos de gestión, así como del grado de informatiza
ción de sus procesos. Este hecho hace recomendable 
que en los centros con un escaso nivel de desarrollo se 
opte por modelos de costes simplificados en los que el 
número de centros y actividades sean los menores po
sibles, lo cual supondrá una disminución en el núme
ro y utilización de los criterios de reparto. 

El Instituto Nacional de Meteorología y el 
sistema Sorolla 
Dentro de este marco general descriptivo, unido al de
seo de contar con un sistema que ayudase al conoci
miento multisectorial de sus costes, la Dirección Ge
neral del Instituto Nacional de Meteorología de Espa
ña, con la ayuda de la IGAE (Intervención General de la 
Administración del Estado, dependiente del Ministe
rio de Hacienda y responsable de las normas en el sec
tor público estatal) aborda desde hace unos cinco 
años la implantación de un sistema de gestión admi
nistrativa denominado SOROLLA y en cuyo núcleo 



central se encuen tra un sistema de cálculo de costes 
CANOA (Contabilidad Analítica Normalizada para 
Organismos de la Adm inistración) . Dicho sistema se 
encuentra alimentado por los siguientes subsistemas: 

Subsistema de personal. Vuelca los costes de per
sonal hacia CANOA, aparte de permitir una ges
tión eficaz de los recursos humanos (1 500 perso
nas conforman la plantilla del INM). 
Subsistema de justificante de gastos. Se encuentra 
alimentado a nivel geográfico por todas las habi
litaciones ( 16 en Centros Meteorológicos Territo
riales y 1 en la Sede Central) para la contabiliza
ción de los gastos de menor cuantía. 
Subsistema de inventario. Es el responsable de 
volcar al sistema de costes el valor de las amorti
zaciones de los bienes de equipos (radares, orde
nadores, satélites) adquiridos por el INM. 
Aparte de las entradas descritas, el sistema de 

cálculo de costes cuenta con otras ayudas informati
zadas, basadas en la intranet del organismo, por ejem
plo, para la incorporación de información sobre gas
tos de dietas y viajes y para el cómputo de los tiempos 
de dedicación por parte del personal a las diferentes 
actividades. 

Desde un punto de vista informático, el sistema 
funciona en una arquitectura cliente-servidor, siendo 
el núcleo central una base de datos SQL Server sobre 
Windows NT. 

El modelo conceptual 
El modelo conceptual de contabilidad analítica que se 
está implantando en el INM ha seguido los siguientes 
pasos: 

Identificación de los centros de coste 
Como se ha comentado, un centro de coste se caracte
riza por ser un área de actuación dentro de un proceso 
productivo donde se agrupan actividades de carácter 
homogéneo. Los centros de coste se han acomodado 
fuertemente al organigrama funcional del INM, ade
cuándolos aproximadamente al nivel de secciones en 
sus 16 Centros Meteorológicos Territoriales y al nivel 
de servicio en la Sede Central de la organización. Des
de un punto de vista tipológico, los centros de coste 
podrían reagruparse de la siguiente forma: 

Centros de coste principales: son los encargados 
de realizar actividades o productos finales del or
ganismo. En el caso del INM, estos centros de cos
te principales se identificarían con los encarga
dos de realizar las labores de análisis y predicción 
(Grupos de Predicción y Vigilancia, Centro Nacio
nal de Predicción) y de prestar los servicios de cli
matología (Secciones de climatología de los Cen
tros Meteorológicos Territoriales y servicios de 
climatología en la Sede Central). 

Centros auxiliares: son aquellos que realizando 
una actividad específica, no trasciende al exte
rior, sino que ayuda a las actividades de los cen
tros de coste principales. Un ejemplo típico de 
esta categoría lo conforman las unidades de in
formática, mantenimiento y observación. 
Centros directivos y generales: son aquellos que 
están encargados de coordinar la actividad de 
otros centros dependientes de ellos o de realizar 
actividades de tipo administrativo o general que 
permitan un correcto funcionamiento del orga
nismo. El INM ha incluido en esta categoría (tam
bién llamada DAG, de Dirección, Administración 
y Gestión, a la Dirección General, Secretaría Gene
ral, y Direcciones de los Centros Meteorológicos 
Territoriales) . 

Centros de coste tecnológicos: con ellos, el INM 
ha pretendido identificar los centros de coste 
donde se concentran la totalidad de sus grandes 
inversiones en equipamiento. Ello genera un 
alto valor en cuanto a amortizaciones y mante
nimiento, careciendo generalmente de gasto de 
personal. Han sido definidos como centros de 
coste para evitar recargar las unidades en que se 
hayan ubicados, prefiriendo repartir los costes 
que genere este inmovilizado directamente a los 
usuarios de los mismos, o a los productos fina
les que los utilizan. 

Análisis de las actividades 

Una vez identificados los centros de coste del INM, el 
siguiente paso fue la identificación de las actividades 
de los mismos para establecer los criterios de reparto 
que, mediante una técnica ABC (Activity By Cost), per
mitiese obtener el coste de las actividades finalistas 
(actividades de asistencia a los usuarios del Instituto 
Nacional de Meteorología). Estas, para una mayor 
simplificación, han sido agrupadas en asistencia a la 
Aeronáutica, Defensa, Marítima, Servicios Públicos 
Básicos, Investigación, Actividades comerciales y Di
vulgación, publicaciones y formación . 

Ello implica lógicamente, la necesidad de un aná
lisis mucho más ''fino" y con detenimiento para esta
blecer las subcomponentes de cada grupo de actividad 
finalista. Por ejemplo, "Actividades comerciales" sería 
una agregación de las prestaciones a los medios de co
municación, empresas de todo tipo y particulares en 
general que se encuentran comprendidas en la actual
mente en vigor Orden Ministerial de Precios Públicos 
o en las tasas legalmente reglamentadas. "Servicios 
Públicos Básicos", por su parte, agrupa toda la gestión 
de avisos de fenómenos meteorológicos adversos a 
Protección Civil e información al público en general 
(gratuita) . 
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Los criterios de reparto 

En un sistema de contabilidad analítica, los criterios 
de reparto suelen ser las variables a determinar con 
un mayo r grado de dificultad sobre todo, como hemos 
dicho, en los procesos de producción donde no inter
vienen mercancías físicas que permitan seguir clara
mente el hilo co nductor del proceso productivo. La ac
tividad meteorológica está basada en servicios de in
formación y en que ésta (la información) se acumula 
en centros determinados que son utilizados a su vez 
para múltiples actividades. 

De una forma esquemática, se están utilizado los 
siguientes cri terios de reparto en la elaboración del 
modelo de costes del INM: 

Los centros de Dirección, Administración y Ges
tión: han repartido sus costes al resto de los dife
rentes centros de coste que cuentan con personal, 
y en función del número de personas adscritas a 
cada uno de ellos. 
Los centros de costes auxiliares (observación, 
mantenimiento, informática, comunicaciones) 
han repartido a los centros de costes principales 
(los encargados de realizar las labores de predic
ción, vigilancia y climatología). El criterio de re
parto dominante ha sido el de tiempos de dedica
ción (%) a cada uno de los centros destinatarios 
de las actividades y servicios prestados. Sin em
bargo, cuando han existido dificultades de conse
cución de dichos parámetros, se han empleado 
otros cri terios (por ejemplo, número de personas 
que utilizan un determinado servicio, como en el 
reparto de los costes de la informática de produc
ción meteorológica). 

Los centros de costes tecnológicos (inversiones en 
radares, satélites, sistemas de rayos, sistemas de 
procesos de datos), reparten a los cen tros de cos
tes principales o de producción el valor de las 
amortizaciones anuales y sus gastos corrientes y 
de mantenimiento. Aquí también se ha tenido en 
cuenta co mo posible criterio de repar to el núme
ro de personas en cada centro de coste que utili
zan es tos sistemas en las diferentes ac tividades 
del INM. 

Los centros de coste principales (Grupos de Pre
dicción y Vigilancia, Centro Nacional de Predic
ción, servicios y secciones de climatología) vuel
can sus costes, finalmente, al grupo de activida
des fina listas (Actividad Comercial, Aeronáutica, 
etc.). El criterio empleado en este caso para los re
partos de los costes indirectos ha sido el cómputo 
de tiempos (%) dedicado a cada grupo de activi
dad por cada uno de esos centros de coste princi
pales. 

Los criterios de reparto entre centros de coste 
han constituido y siguen constituyendo el punto focal 
de discusión en el modelo de costes del INM, un mode
lo que en todo momento pretende ser consensuado 
po r las diferentes unidades técnicas y administrativas 
del organismo. 

Discusión del modelo de costes 
Siguiendo el esquema de repartos comentado, todos 
los costes del organismo quedan almacenados en el 
penúltimo paso del ci tado esquema (los centros de 
coste principales) y son estos los que, en última ins
tancia y en función de los tiempos dedicados a cada 
actividad finalista, trasladan sus cos tes a éstas. 

Este modelo conceptual de direccionamiento de 
los costes implica una doble abstracción: primera, que 
los centros de costes tecnológicos (radares, satélites, 
sistemas de observación, informática) son utilizados 
por ejemplo por las unidades de predicción del orga
nismo con similar impor<ancia para las diferentes ac
tividades de predicción, y segunda, que son los tiem
pos marginales dedicados por dichas unidades de pre
dicción a atender las actividades fi nalistas los que 
marcan el reparto de los costes finales . Es el caso de la 
discusión frecuente y todavía abierta, sobre si los sis
temas de radares y rayos, apa rte de justificar sus fun
cionalidades en las actividades finalistas de "Servicio 
Público Básico" y "Aeronáutica" deben imputarse y en 
qué medida a las actividades finalistas relacionadas 
con los medios de comunicación y el deporte (ambas 
agrupadas en "Actividades comerciales"), o si los 
tiempos marginales utilizados por los centros de coste 
principales constituyen un buen coeficiente de repar
to de dichos costes. 

Este último sistema de repartos, aunque pueda 
tener detractores presenta, al menos para los autores 
de este artículo, la ventaja de una mayor objetividad 
sobre criterios de imputación "directos" desde los 
centros de costes tecnológicos (CCT) a las actividades 
finalis tas. Sin embargo, son bienvenidas todas las opi
niones habidas al respecto por otros SMN que hayan 
abordado experiencias en contabilidad analítica. 

Una de las ventajas de contar con un modelo de 
costes informatizado es el de proyectar diversos esce
narios y estudiar sus repercusiones en las actividades 
finalistas. En el caso del INM, el contar con unos cos
tes de personal que representan aproximadamente el 
40% del presupuesto global del INM, implica que el 
método de imputación de las amortizaciones de los 
centros de coste tecnológicos tienen una repercusión 
limitada. Sin embargo, el escenario es radicalmente 
diferente si se opta por estudiar una hipotética apues
ta por la opción tecnológica en detrimento de la fuerza 
laboral. 



El modelo ayuda también en gran medida en el 
planteamiento de posibles escenarios de reestructura
ciones de unidades y actividades. 

Hacia un modelo de costes homogéneo y 
consensuado 
Como se ha expuesto anteriormente no existe una 
normativa que regule y homogeneíce la información 
obtenida de un sistema de contabilidad analítica. Este 
hecho supone que la información obtenida pueda no 
ser contrastada con la que suministren en otros SMN, 
ya que los diferentes criterios de repartos y las dife
rencias en los criterios de cuantificación de los consu
mos supondrán la obtención de importes diferentes 
en cada caso. Dado que existen foros en los que estas 
informaciones son contrastadas, como por ejemplo en 
las rendiciones de costes que se realizan a 
EUROCONTROL (motivo de gran interés y preocupa
ción por la OMM) por los costes aeronáuticos, sería 
quizás interesante plantear la posibilidad de un con
traste entre los trabajos que se están llevando a cabo 
en los diferentes SMN. 

Cierto es también que un determinado tipo de 
adscripción jurídica por parte de un SMN o un encaje 
departamental diferente pueden, de una u otra forma, 
influir en los criterios de repercutir o calcular costes 

dentro del organismo en cuestión. Sin embargo, no 
cabe duda que la actividad meteorológica no conoce 
fronteras y que un planteamiento mancomunado y a 
ser posible avalado por la OMM, con técnicas conta
bles compartidas, podría ser en más de una ocasión de 
una gran utilidad a la hora de justificar costes por acti
vidades meteorológicas ante organismos supranacio
nales (como es el referido caso de EUROCONTROL) 
máxime, si además, dicho sistema pudiese servir de 
forma extensiva para calcular los costes de las demás 
actividades finalistas de los SMN y optimizar la ges
tión integral de los mismos. 
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Recientemente, el interés por los efectos del tiempo 
atmosférico sobre la salud humana se ha convertido 
en un asunto de la mayor importancia, en especial de
bido a las numerosas predicciones de un tiempo más 
cálido durante el próximo siglo . La OMM ca patrocinó, 
con la OMS y con el PNUMA, un libro publicado re
cientemente sobre el cambio climático y la salud hu
mana, del que tengo el orgullo de ser coautor. En el li
bro, se trataron gran variedad de cuestiones sobre cli
ma y salud, incluidos la influencia del calor y del frío 
sobre la mortalidad y la morbilidad, los efectos del cli
ma sobre las enfermedades infecciosas trasmitidas 
por vectores y las consecuencias de los ep isodios de 
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tiempo extremo sobre la producción de alimentos, las 
reservas de agua potable y los refugios medioambien
tales. 

Como resultado de este libro se desarrolló una 
colaboración entre los principales organismos aso
ciados en la Agenda para el Clima, así como entre or
ganismos nacionales y municipales, en el desarrollo 
de lo que llamamos Proyectos Modelo. Estos se dise
ñan para apli car las informaciones del clima y los 
pronósticos del tiempo a la reducción de las muertes 
humanas relacionadas con olas de calor extremo. El 
objetivo de este artículo es describir los temas a tra
tar en el Proyecto Modelo y señalar las metodologías 
climatológicas unificadas y actuales, que pueden 
usarse para intentar reducir la mortalidad asociada 
con el calor en ciudades dentro del mundo desarro-
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